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  Luis Francisco Giandana Nievas


  Padre Ignacio, en primera persona


  Sudamericana


  Dedicado con amor a mis nietos Alma, Franco y Samuel


  PRÓLOGO

  La noche mágica de “Natividad canta”


  
    Toda escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda buena obra.


    2ª TIMOTEO 3:16-17

  


  Hace algunos años, unos amigos músicos me convocaron para que formara parte de la producción artística del primer disco de la parroquia Natividad del Señor. Para grabarlo, se dieron cita los integrantes del coro que aportan sus voces los domingos mientras el padre Ignacio lleva adelante la misa. Por ese tiempo, mis sentimientos estaban a flor de piel por la muerte de mi padre. Habíamos estado muy unidos en sus últimos años, extrañaba mucho su presencia y dedicaba gran parte de mis días a pensar cómo había sucedido todo. Sumergido en un estado de ánimo de profunda tristeza, le pedí a Dios ayuda para superar ese trance. A los pocos días recibí el llamado invitándome a participar del disco. Tuve la certeza de que Dios me había escuchado y me estaba ayudando. Entonces recordé las palabras del padre Ignacio: “Tengo que mostrar que soy capaz de enfrentar sin miedo esta situación”.


  El disco que grabamos se tituló “Natividad canta” y resultó una experiencia de trabajo muy gratificante que aún hoy, con el correr de los años, sigo recordando con gran satisfacción y alegría, ya que marcó para siempre mi interior.


  Durante meses me tocó acompañar a Pablo Pasqualis —un amigo del alma, músico, cantante y director artístico del proyecto— a los ensayos de los jóvenes y en la elección de las canciones. La tarea me permitió conocer a muchas personas con diferentes formas de ser y de ver la vida. Gente llena de alegría, paz interior y también con muchos deseos de cantar.


  Los jóvenes me comentaban que conocían al “Fa” (como lo llaman al padre Ignacio), desde muy pequeños, ya que sus padres los habían llevado a las misas.


  La hermosa idea del disco fue del padre Ignacio, bajo la producción ejecutiva de su Fundación. Luego vinieron otras más, pero para mí “Natividad” tuvo algo mágico. Buena producción artística, hermosos coros dirigidos por Cecilia Petrocelli, bases de los temas grabados por excelentes músicos profesionales, bonitas canciones, destacados intérpretes y toda la fuerza que conlleva una primera producción.


  Una vez concluida la grabación y masterización, viajé varias veces a Buenos Aires para la fabricación del disco. Los dueños de la discográfica estaban emocionados por tener que producir un trabajo para el legendario padre Ignacio.


  La presentación en vivo del álbum estuvo pactada para el 8 de diciembre, día de la Virgen, en el patio de la parroquia. Recuerdo que amaneció con mucha niebla y lluvias intermitentes. En las primeras horas de la tarde comenzamos con el armado de las luces y el sonido sobre el escenario. Pero las horas pasaban y la lluvia no cesaba. Todos nos mirábamos con gran incertidumbre; pensábamos que la suspensión del espectáculo sería inevitable.


  Pasada la media tarde recibimos la imprevista visita del padre Ignacio. Recorrió y observó todo mientras aguardábamos expectantes; entonces sus palabras sonaron categóricas y seguras: “Tranquilos, sigan armando. Esta noche no llueve”. Nos dejó su sonrisa y se fue…


  Retomamos la actividad, pero ya envueltos en una hermosa alegría y tranquilidad. Y aunque la llovizna continuaba, nuestro interior estaba tranquilo.


  Con el correr de las horas, las nubes, como por arte de magia, fueron desapareciendo. Llegada la noche, el cielo se limpió completamente, dejando ver una hermosa y brillante luna blanca.


  A las diez en punto se encendieron las luces. La gente llenó el lugar y muy felices cantaron y aplaudieron las canciones en vivo de “Natividad canta”.


  Debido mi trabajo en la producción artística, más adelante he recorrido ciudades y pueblos por donde quizás jamás vuelva a pasar, y en todos lados me crucé con el disco, seguramente llevado por alguien que había visitado la parroquia.


  Las personas que tenemos el privilegio de hacer lo que nos gusta, y de estar cerca de personas a quienes admiramos, sabemos que eso conlleva una gran responsabilidad. Es por eso que surgió en mí el deseo de alumbrar este libro, algo parecido a la compilación del pensamiento, las reflexiones y la palabra del padre Ignacio, protagonista principal de esta historia. Como una ofrenda se lo hago llegar por escrito, para que con el correr de los años no se pierda ni se olvide.


  Todos los que reconocemos la universalidad de la palabra, sabemos que ésta deja un vívido mensaje de ayuda, una guía para aquellas personas que lo necesitan.


  Esta palabra es portadora de aliento y del espíritu de su acción, un bálsamo de amor para sobrellevar nuestra vida. Esta palabra es para todos: creyentes o no, seguidores o no del padre Ignacio, un curador del alma venido de una tierra lejana llamada Sri Lanka, que se convirtió en un fenómeno social.


  He recogido su palabra en este libro, que representa la puesta en páginas de su mensaje, permitiéndome apenas ordenarlas. Deseo que al leerlas encuentren la ayuda que esperan y, parafraseando al padre Ignacio, “descubran la capacidad y la felicidad para vivir la vida”.


  LUIS F. GIANDANA NIEVAS


  Capítulo 1


  
    Los libros me enseñaron a pensar y el pensamiento me hizo libre.


    RICARDO CORAZÓN DE LEÓN

  


  La palabra y su poder


  San Juan dice que en el principio sólo existía la palabra, y toda la creación fue hecha a través de ella. Cada palabra tiene su eficacia, su poder mágico, puede crear o destruir las cosas. Por eso, cuando las palabras son pronunciadas con amor, con cariño, son capaces de crear la vida.


  Cada palabra que pronunciamos transmite un sentimiento: amor, odio, indiferencia, etc. Allí está su poder, la magia de su poder.


  La palabra de Dios creó la vida, fue la herramienta de la creación; allí está su verdadera trascendencia, su fuerza. Por eso debemos aprender a respetarla, a utilizar su poder positivo y no el poder negativo; ese poder nos afectará a nosotros, pero también a los demás.


  Debemos cuidarnos al hablar. Debemos ser conscientes de que lo que decimos puede producir daño o felicidad, puede ayudar o perjudicar, discriminar o integrar, producir alegría o tristeza, consuelo o dolor.


  Por eso siempre insisto en que hay que pensar tres veces lo que uno va a decir antes de hablar. Debemos aprender el maravilloso arte de “cerrar la boca” antes de decir lo primero que nos viene a la mente.


  Conozco gente que con toda liviandad maldice, insulta, se saca la bronca o el odio de encima disparándolo contra el otro. ¡Cuidado con eso! El poder de la palabra es enorme y ese acto irreflexivo puede tener consecuencias muy graves, incluso para quien lanza las maldiciones.


  “Descargarse” —como suelen justificarse esos arrebatos de furia y de bronca— puede ser, en realidad, redireccionar todos esos sentimientos negativos hacia la misma persona que los ha proferido a través de la palabra.


  No olvidemos jamás que la palabra tiene un poder tan enorme como el de crear la vida.


  Siempre hay algo que esperar


  La vida es explorar el misterio de nuestra vida. Es como adentrarse en una selva. No se puede entrar a una selva tropical en taxi para explorar bosques, lagos y ríos. Una selva se explora caminando y, acaso, con una canoa sobre los hombros para cuando se deba avanzar sobre el agua.


  Pero mientras tanto, mientras el explorador avance sin saber con qué se va a encontrar, sin saber qué sorpresa lo aguarda más adelante, puede angustiarse, tener miedo, desesperarse. Aunque si ha tomado la decisión de explorar, también siente alegría. Aguarda con entusiasmo conocer cosas nuevas.


  Lo mismo ocurre con la vida. Nos embarga la alegría por el hecho de descubrir cosas maravillosas, impensadas y gratificantes. Pero también podemos tener la actitud de paralizarnos ante los riesgos, los peligros. Como en la selva, cuando un explorador se encuentra frente a animales salvajes. Si se paraliza o no, si lo domina el miedo o no, dependerá de la prudencia, del coraje con que sea capaz de enfrentarse a situaciones difíciles, atemorizantes. Dependerá de los recursos con los que cuente para hacerle frente a dichas situaciones.


  Con la vida ocurre lo mismo. Es imprescindible contar con los elementos que nos permitan resolver situaciones complicadas. Recursos materiales, sí, pero sobre todo espirituales.


  Sin embargo, también debemos saber que no conocemos nada de la vida hasta que terminemos de explorarla. Por eso la vida es un misterio. Sólo al llegar a Dios somos capaces de hacer un resumen y conocer la realidad de la vida.


  Mientras tanto, tengamos paciencia, tengamos coraje, tengamos fe; disfrutemos de lo que hemos conocido y aprendido. Pero siempre tengamos presente que hasta el momento mismo de la muerte habrá algo para conocer, para explorar.


  Yo estoy convencido de que Dios hizo así la vida del hombre para que éste tenga, en todo momento, algo que esperar. Si conociéramos nuestra historia por anticipado sería imposible disfrutarla.


  Acaso, lo único que deberíamos pedirle a Dios es que nos dé todos los recursos necesarios para enfrentar el misterio de la vida.


  Como pan fresco


  Dios nos enseña que debemos hornear el pan cada día. Porque aquellos que prefieren hornear una gran cantidad de pan para no tener que hacerlo diariamente, pero aun así mantener una reserva de comida, se encontrarán llegado el momento con que ese pan está duro y ya no tiene el mismo gusto.


  Lo mismo ocurre con nuestro corazón. Si queremos tener un corazón blando, lleno de amor, paz y alegría, debemos alimentar nuestro espíritu cada día. Debemos procurarnos un corazón blando, como el pan fresco recién horneado.


  Cuando los hombres dejamos de alimentar nuestro corazón cotidianamente, cuando no damos y recibimos amor cada día, el corazón se vuelve duro como el pan viejo.


  Es cierto que a veces nos cuesta recuperar la frescura de nuestro corazón por los conflictos, los dilemas, las preocupaciones de la vida cotidiana. Pero siempre debemos pensar que amar es hermoso, y recibir amor es una gracia divina. Eso debe empujarnos a alimentar nuestro corazón cada día. No es bueno esperar a que el pan se ponga duro para hornear nuevamente. Horneemos todos los días para conservar un corazón blando, lleno de amor, de alegría y de paz. Un corazón blando, fresco, es el que nos ayudará a encontrar la felicidad en la vida.


  La capacidad de oratoria


  La capacidad de oratoria, el poder de la lengua, llamémoslo, es un gran don que Dios le da a algunos hombres. Quienes han sido premiados con esa aptitud maravillosa son seres capaces de transmitir a sus semejantes esperanza, alegría y hasta coraje.


  Sin embargo, lamentablemente no todas las personas a las que Dios ha dotado con esa gracia la utilizan como el Señor quisiera. Son gente que, valiéndose de sus capacidad de oratoria, abusan de los pobres, de los humildes, de hombres y mujeres que no han tenido la posibilidad de estudiar, de educarse. Les transmiten mensajes negativos y terminan jugando con los sentimientos de esas personas.


  Pero nadie crea que sólo aquellos con escasa instrucción pueden ser manipulados. Aun hombres y mujeres con buena formación cultural podrían ser víctimas de quienes utilizan su capacidad de oratoria para generar sentimientos negativos.


  Debido a ello, es preciso estar siempre muy atentos a lo que escuchamos, tratando de diferenciar muy bien los mensajes positivos de los negativos; los esperanzadores de los que no lo son.


  Algunos de ustedes habrán podido comprobar a lo largo de su vida que muchos de los instigadores de la violencia suelen ser personas con una gran capacidad oratoria y de convencimiento a sus semejantes. Quienes utilizan el don de la palabra con fines negativos deben ser aceptados con mucha prudencia y sabiduría, porque las personas que alejan sus sentimientos de Dios siempre traen conflictos a nuestra vida.


  Debemos estar muy atentos para no dejarnos convencer por los que pretenden vender vidrio como si fuera oro, por el simple hecho de que ambos brillan bajo el sol.


  Cuidémonos de las frases convincentes nos alejan de la palabra de Dios. Y roguemos porque aquellos que poseen el don de la oratoria sean capaces de utilizarlo siempre para hacer el bien a los demás.


  La honestidad


  La honestidad sin compasión es una actitud hostil y destructiva. Vanagloriarse por “decir todo”, sin tener en cuenta con quién, cuándo, de qué forma y con qué intención, suele ser una forma bastante común de lastimar al semejante.


  Enrostrarle al otro lo que hace mal puede llevar implícito el deseo de condenar, de ensuciar, de destruir a una persona, con el simple argumento de que se es honesto. La buena honestidad, en cambio, es compasiva, es la que busca ayudar a quien se equivoca, acompañándolo, siendo respetuoso, caritativo y fomentando siempre la dignidad del otro.


  Sólo con compasión, con amor y acompañamiento es posible ayudar a una persona a corregir errores, a hacerle ver las cosas en su real dimensión, y asistirla para que emprenda el camino de la bondad. La honestidad debe ir acompañada de la compasión, de la caridad; de lo contrario, estaríamos infringiendo un daño a nuestro semejante y a nosotros mismos. Y acaso hasta podríamos ser juzgados como egoístas y vanidosos.


  Por eso, aunque veamos errores en el otro cuidémonos mucho de no ser destructivos en la forma de decir las cosas. Está bien la crítica cuando es sana y bienintencionada, pero hagámosla siempre de modo positivo, de modo que ayude al otro a vivir una vida mejor.


  Aprender a vivir


  Con frecuencia solemos pensar que la vida es difícil, complicada, que vivimos cada día de disgusto en disgusto. Juzgamos a los demás y a nosotros mismos. Tratamos de pontificar quién es digno y quién no. Quién es dueño de la verdad y quién se equivoca.


  Tamaña tarea nos desgasta tanto emocional como físicamente, pero también social y espiritualmente. Es como llevar una lucha diaria con los demás y con uno mismo.


  La vida, sin embargo, es más simple y más bella cuando se la disfruta con naturalidad y, sobre todo, con humildad. Dijo Jesús: “Felices los humildes porque a ellos pertenece el reino de Dios y la gracia de Dios”.


  Sin un poco de humildad, sin algo de comprensión, nuestra vida puede convertirse en un caos. Puede ser un laberinto en el que jamás encontraremos un poco de paz, un poco de felicidad. Lloramos, nos enojamos, nos amargamos diariamente, y con frecuencia ni siquiera sabemos a ciencia cierta si vale la pena tener en cuenta eso que nos hace infelices.


  Por ende, deberíamos proponernos tomar las cosas con más naturalidad, con más simpleza, permitiendo que nuestro corazón se llene de amor y de comprensión, tanto para nosotros como para con nuestros semejantes.


  Si nos equivocamos, si cometemos errores, si lastimamos sin querer hacerlo, siempre podemos pedir perdón con humildad y amor. Y si los demás se equivocan o nos dañan, podemos disculpar, perdonar, siempre humildemente.


  Debemos aprender a mirar las cosas importantes de la vida desde otra perspectiva. Por ejemplo, ¿qué importancia tiene si se rompió un caño del baño, frente al padecimiento de aquellos que ni siquiera pueden comer una vez al día? ¿Justifica que la rotura de ese caño nos amargue el día?


  Jesús dijo: “Tenemos que volver a ser niños”. Y, efectivamente, deberíamos observar a los niños con más cuidado. Ellos disfrutan de una vida sencilla, sin odios, sin resentimientos, sin interrogantes que a veces ni siquiera tienen respuesta.


  Ojalá Dios nos ayude a tomar las cosas con naturalidad, con humildad, en su propia gracia. Así podremos disfrutar de cada instante de la vida.


  Un poco de arcilla en manos de Dios


  Somos obra de Dios. Somos, nada más y nada menos, que un poco de arcilla en manos de Dios. Él nos ha moldeado con algún propósito, y eso es lo que deberíamos comprender y aceptar.


  Sin embargo, nuestra arrogancia y las muchas tentaciones que nos rodean nos llevan con frecuencia a querer ser algo distinto de lo que somos. Buscamos una imagen perfecta, una forma de ser perfecta, tener las mismas habilidades del otro, las mismas capacidades; en suma: nos esforzamos por ser como el otro, cuando no es eso lo que Dios hizo de nosotros. Nos rebelamos contra la obra del Señor. Como consecuencia, nos volvemos desdichados tratando de ser lo que no somos.


  Cada uno de nosotros nace con cualidades físicas, emocionales e intelectuales diferentes. Uno nace gordo y otro flaco; algunos conservan el pelo hasta la muerte y otros se quedan pelados en la juventud. Esa imagen que vemos en el espejo de nosotros mismos es lo que Dios ha querido que veamos, y por alguna razón lo ha hecho. Sólo aceptándonos tal como Dios nos ha concebido seremos felices y podremos encontrar la paz.


  Debemos reconocer que todos somos diferentes y abandonar la lucha vana de querer parecernos a otros. Cuando alguien no acepta su realidad, su condición, acaba forjándose simplemente de fantasías. Todos tenemos defectos y virtudes, imperfecciones y atributos, y sólo si somos capaces de aceptarnos así disfrutaremos de una buena vida, con nosotros mismos y con los demás, si con responsabilidad aceptamos con alegría lo que Dios nos ha dado.


  Dios nos da todo lo que necesitamos para disfrutar de una vida digna. Nunca deberíamos olvidar que somos apenas un poco de arcilla en manos de Dios.


  Todos llegamos sin nada


  “El camino que recorre alguien desde absolutamente nada hacia algo es mucho más largo y difícil que el camino que se recorre de algo hacia algo más.” Esta sentencia explica con toda claridad lo que deben padecer muchos seres humanos cuando tienen que dar el primer paso.


  Cuando alguien no tiene trabajo, no tiene salud, ni contactos que faciliten la resolución de los problemas, con frecuencia debe rebajarse y hasta menoscabar su dignidad para obtener, a veces, sólo un trozo de pan.


  Empezar tratando de conseguir un trabajo y padecer un rechazo tras otro, o promesas de que será tenido en cuenta pero sin que nunca llegue el ansiado llamado, suele ser una prueba muy difícil de soportar. En especial si uno anda sin un solo peso en el bolsillo.


  En esta vida, levantar cabeza no es fácil, y pagar derecho de piso suele ser doloroso pero inevitable. No obstante, hay algo esperanzador: todos llegamos a este mundo sin nada, desnudos; sin embargo, la mayoría de nosotros vamos logrando cosas, pese a lo duro que pueda ser el comienzo.


  Se trata, entonces, de comprender lo espinoso del proceso y armarse de una gran paciencia y voluntad para seguir luchando, para seguir adelante.


  Debemos emprender un camino similar al que recorre un niño al ir creciendo, al intentar dar los primeros pasos. El niño se cae, se golpea, termina en el piso, pero vuelve a intentarlo. Despacio, con paciencia, se levanta y prueba nuevamente hasta que un día acaba caminando solo sin caerse.


  Ése es el ejemplo a tomar en cuenta al afrontar el comienzo. Paciencia, comprensión, un gran esfuerzo, dedicación y confianza, son parte de la fórmula para salir adelante. Sobre todo, confianza en la gracia de Dios, porque Él nunca nos abandona.


  El año nuevo


  Cada comienzo de año, cada nuevo año, tenemos la maravillosa posibilidad de prometernos cambiar cosas de nuestra vida; poner otra vez en positivo una mentalidad que tal vez ha ido perdiendo vitalidad por el transcurrir de las cosas.


  Lo cierto es que, más allá de las renovadas expectativas que produce cada nuevo año, todos vamos cambiando a lo largo de la vida. No hacerlo significa quedar petrificado en el pasado; atrapados en nuestra infancia o en nuestra juventud. Y cuando eso pasa, no sólo aparecemos como seres inmaduros, sino que hacemos nuestra vida mucho más difícil.


  La capacidad que tenemos para cambiar, tanto nuestras actitudes como nuestra forma de pensar, es un gran don que Dios nos ha concedido; una verdadera bendición del Señor. Quien nada cambia, es imposible que progrese en la vida.


  Sin embargo, para poder cambiar, y hacerlo para bien, es fundamental que podamos aprender de nuestros errores, sin miedo de modificar nuestros proyectos cuando fuera necesario. Y en especial, cambiar a una mentalidad positiva si hasta el momento no lo ha sido tanto. Cada una de esas transformaciones nos permitirá vivir una vida mejor.


  He escuchado con alguna frecuencia a personas que son renuentes al cambio porque escuchan lo que dicen o sugieren otros, o porque los libros manifiestan tal o cual cosa. Esas personas deberían saber que cada uno es dueño de sus decisiones. Cada uno es dueño de su cabeza. Se puede escuchar, se puede leer, pero la decisión y el momento de cambio es algo que le compete exclusivamente a uno.


  Por eso, si alguien queda petrificado en un tiempo pasado, sin poder realizar cambios, no debería echarle la culpa a nadie. Somos nosotros los que tenemos la gran responsabilidad de manejar nuestra vida. Somos nosotros los que debemos ocuparnos de tener en todo momento una mentalidad positiva, luchadora, firme.


  Agradezcamos, entonces, a Dios que nos ha bendecido con la capacidad para cambiar espiritual y sentimentalmente, algo que siempre hará de nuestra vida algo mejor.


  Señor, yo empiezo hoy y ahora


  Hay ocasiones en las que uno quiere borrar el pasado por lo doloroso que resulta recordarlo, y así forjar un futuro mejor. Pero, ¿cómo hacer? Es muy difícil. Uno se propone hacerlo, pero la historia sobrevive, insiste en persistir.


  Recuerdo que cuando ingresé al seminario cargaba con un pasado complicado y buscaba un futuro diferente. Me preguntaba: ¿cómo puedo hacer para que mi pasado no determine mi futuro? En esos años, uno de mis superiores, a quien le confesé mi duda, me dijo que cada mañana debía comenzar el día con esta oración: “Señor, yo empiezo hoy y ahora”.


  Recién años más tarde entendí el sentido de aquella frase: Dios nos da la posibilidad de empezar de nuevo cada día. Cada mañana tenemos la chance de comenzar una vida diferente, una vida mejor. Dios nos hace ese regalo diariamente.


  Nos regala la posibilidad de un nuevo proyecto con vida, con nuevos dones, nuevas virtudes, nuevas esperanzas. Pero eso exige de nosotros mucha paciencia y un esmerado trabajo sobre nuestro carácter.


  Yo, por ejemplo, era muy impaciente; me enojaba con facilidad, todo mi pasado era una historia de enojos. Tenía muchas costumbres que jamás imaginé que podría superar; entre ellas, era incapaz de usar cosas que hubiese utilizado otro, ni siquiera ropa. No toleraba que mi hermano se pusiese mi ropa, y si lo hacía, la quemaba.


  Al entrar al sacerdocio, lo primero que nos exigían nuestros superiores era moldear la capacidad para compartir, capacidad que debe tener todo ser humano, en especial un sacerdote. Para mí fue muy difícil, pero comprendí que o lo elegía sin condicionamientos o me volvía a mi casa. Es decir, me quedaba en el pasado o daba un paso adelante.


  Además, cada día Dios nos ponía por delante desafíos diferentes: compartir, conocer la vida profundamente, dar a los demás; en suma, cambiar viejas costumbres para comenzar una vida nueva.


  Pero lo maravilloso es que en todo ese proceso de transformación, Dios nos da tiempo; nos permite equivocarnos y corregir. Nos da la posibilidad de que si ayer no tenía para comer y me quejaba, hoy, en cambio, agradezca porque estoy vivo.


  Por eso, jamás debemos olvidar que Dios nos da la posibilidad, cada nuevo día, de recomenzar, de construir una vida mejor, más plena, más feliz. Nos da la posibilidad de decir: “Señor, yo empiezo hoy y ahora”.


  Educar la sexualidad


  La sexualidad debe educarse para construir una buena intimidad en la vida. Suele creerse que cuando se habla de intimidad, de lo que se está hablando es de sexo. No es así. El sexo es apenas una parte de la intimidad de una persona. Por eso es tan importante reflexionar sobre el lugar que cada uno le asigna al sexo en su cabeza, en su corazón, en su vida.
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